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1. El Evangelio de Juan 8 muestra que los líderes judíos, que pretendían matar a Jesús por 
envidia y para no perder la estructura de poder y sus privilegios, no tenían espacio en sus 
corazones para recibir la palabra de Dios, a través de Jesús. Dijeron que su fuente era el 
padre Abraham. Pero si fuera Abraham, deberían amar a Jesús y no procurar matarlo. Luego 
Jesús les dijo que el padre de ellos era el diablo (Juan 8:44). 

 

2. No se trata de ser buenos, de actuar según normas morales y éticas, sino de saber quién 
es nuestro padre, nuestra fuente. Nuestro Padre debe ser el YO SOY, el único verdadero en el 
universo; debemos estar conectados al árbol de la vida. Lamentablemente, la gran mayoría 
de la gente camina junto al árbol del conocimiento del bien y del mal. A nadie le gusta el mal, 
sin embargo, en ese mismo árbol hay una trampa, que es hacer el bien. Tanto el bien como el 
mal de este árbol tienen la misma fuente: el diablo. Quien anda por este árbol queda ciego. 

 
Juan 9:1-3; 1:10-11; Marcos 15:10; Juan 5:18; 6:60-68 

3. Una evidencia de quienes caminan por el árbol del conocimiento del bien y del mal es 
actuar según la lógica, lo correcto y lo incorrecto. Este pasaje muestra que incluso los discípulos 
lo hicieron, cuando le preguntaron a Jesús: “¿Quién pecó?” Jesús aprovechó para enseñarles 
a no juzgar por el bien y el mal provenientes del árbol de la ciencia del bien y del mal, es decir, 
por la lógica. 

 

4. La palabra, Cristo, vino al mundo, pero los suyos no lo recibieron. Los líderes judíos 
estaban cegados por la religión y la envidia. El pueblo quería que Jesús fuera como Moisés, 
que les proporcionara pan, y así Israel sería una nación que no tendría que preocuparse por el 
sustento. Todavía estaba el tercer grupo de personas (muchos de sus discípulos) – que 
encontraron las palabras de Jesús demasiado duras, se escandalizaron y dejaron de seguirlo. 

 

5. Estábamos tan tranquilos en la vida de iglesia, tranquilos en las tradiciones, en la manera 
convencional, y, de repente, vino la inmersión en la palabra, los adolescentes haciendo gritos 
de guerra, los hermanos sacándonos a las calles a predicar el evangelio y hacer colportaje; 
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otros van al PAC dirigidos por jóvenes de poco más de veinte años. Y algunos decían: “¡Dura 
es esta palabra!” Es creer para ver, no ver para creer. 

 

6. Los que encontraban duro la palabra y ya habían abandonado al Señor, no entendían lo 
que el Señor decía; pero quien permaneció y obedeció con simplicidad, entendió. Los no 
creyentes no creen en la palabra profética (Juan 6:64). Es un número selecto de personas que 
el Padre entregó al cuidado del Hijo (v. 65). ¿Quiere ser cuidado por Jesús? ¡Sea simple, no 
sea un no creyente, no sea traidor! 

 

7. Jesús no hace política para que te quedes, no intercambia favores ni da dinero para que 
nos quedemos (v. 67). Si crees en la palabra, te quedas. Las palabras de Jesús llevan al hombre 
a la vida eterna. ¿A quién iremos? No hay otra persona además de Jesús. 

 
Hebreos 1:1-2 

8. En estos últimos días, Dios ha hablado por medio de Su Hijo. Dios habla a través de los 
profetas: es la palabra de Dios hablada por los profetas, por eso la llamamos palabra profética. 
Dios continúa hablándonos hoy a través del Hijo. ¿Pero dónde está Jesucristo? El Hijo habla 
a través de Sus profetas. 

 

9. Los líderes judíos no querían perder la estructura de poder y sus beneficios. El pueblo 
judío quería pan físico. Muchos discípulos que creyeron a través de las señales que Jesús hizo 
Lo abandonaron cuando Él dijo algo fuera de lo convencional, fuera de la mente natural. 
Solamente el cuarto grupo permaneció, pues vieron que Jesús tenía palabras de vida 
eterna. Era el único grupo que no era ciego. 

 
Juan 8:23-29; 2 Corintios 4:3-5; Génesis 3:1-5 

10. Jesús escuchaba al Padre, el verdadero, y habló la verdad al pueblo. En su ceguera, no 
pudieron ver que Jesús era el YO SOY, el verdadero. Jesús no es sólo el Dios autoexistente, 
sino también el creador. Él es la existencia misma. Por eso Jesús pudo sanar al ciego. La 
ceguera es el resultado de la caída del hombre por dudar de la palabra de Dios y 
desobedecerla al comer del árbol de la ciencia del bien y del mal. La ceguera de la 
humanidad vino por la transgresión de la palabra de Dios. El hombre se desconectó del único 
verdadero que es el YO SOY, se conectó con el padre de la mentira y quedó ciego. El mundo 
entero está ciego. Pero esta ceguera se puede curar, ¡gracias a Dios! 

 

11. Tenga cuidado con las personas que lo llaman y le preguntan: "¿Es esto lo que dijo 
Dios?" es decir, quieren hacerte dudar de la palabra de Dios. Abrir los ojos por comer del árbol 
del conocimiento del bien y del mal no es positivo; es tener una mente corrupta y envenenada. 
Entonces te vuelves extremadamente cuestionador, crítico, encontrando defecto en todo, pero 
no eres feliz, porque estás en muerte espiritual. 

 

12. La muerte espiritual es más difícil de curar que el pecado. Si cometes pecados, basta 
confesar y Dios te perdonará. Pero se necesita tiempo para limpiarse de la muerte y es 
necesario tener un corazón que quiera ser limpiado. No pierda la sencillez y pureza debidas a 
Cristo; ¡esto no tiene precio! 

 

13. A lo largo de la existencia humana, Satanás usa especialmente el lado bueno del 
alma para engañar a las personas. La bondad y el amor naturales, los esfuerzos humanos 
por agradar y servir a Dios en la religión son la fuente de la ceguera del hombre. Satanás no 
intenta atraparnos con el mal; el intenta atraerte por el lado bueno del alma, la bondad natural, 
y cuando muerdes ese anzuelo, la muerte viene a ti. 

 



 

 

14. En el concepto humano, regido por el árbol del conocimiento, debe haber una razón 
lógica para que el hombre nazca ciego (Juan 9:2). Pero Jesús los condujo hacia sí mismo como 
árbol de la vida, con el propósito de ejecutar las obras de Dios (v. 3). En el árbol de la vida no 
hay bien ni mal. Lo correcto es seguir al Espíritu. 

 

15. Jesús no vino a la tierra para dar meras enseñanzas morales, con reglas humanas de 
comportamiento; como el árbol de la vida, Él aprovechó todo el tiempo para hacer las obras de 
Aquel que Lo había enviado: llevar luz a los ciegos. 

 

16. Dios tiene prisa por hacer sus obras. Por eso, Él necesita la palabra que sale de la 
boca de Su enviado. Las palabras de Jesús, como enviado de Dios, curarían la ceguera, harían 
la obra de Dios y darían vida eterna a los que creen. Pero la ceguera impidió que muchos 
recibieran esta ayuda. Por lo tanto, necesitamos valorar la Palabra. 

 
Isaías 55:8-11 

17. El pensamiento del hombre es: o bien o mal. Incluso el mejor pensamiento del hombre 
todavía está en el árbol del conocimiento del bien y del mal. Entonces, sus caminos están en la 
esfera terrenal. Pero los pensamientos y caminos de Dios son superiores. No limite la obra del 
Señor con sus pensamientos; No limite los caminos del Señor por sus caminos lógicos. 
No seas juez de lo que el Señor hace en medio de nosotros. Seamos sencillos y sigamos la 
palabra. Cada palabra de Dios que salía de la boca de Jesús tuvo una finalidad, no volvió vacía, 
sino que hacía lo que Él quería y fue prosperada en aquello para lo cual fue enviada. 

 

18. Las palabras escuchadas en esta Conferencia no son para que adquiramos un poco de 
teología o doctrina, sino para que Dios ejecute Su voluntad. Dios tiene un canal determinado 
para hablar Su palabra y quiere que solamente la ejecutemos. Nosotros, los cooperadores, 
no estamos aquí por doctrinas de teorías bíblicas; somos ejecutores de la Palabra. No soy la 
fuente de la palabra que hablo; Sólo soy un ejecutor de lo que Dios dice. ¡Todos somos 
ejecutores! Llevemos adelante este sentimiento. 

 

19. Hoy, en una comunión con los jóvenes capitanes que cuidan las tropas (los 
adolescentes), dije que el Señor los necesita a todos para la obra del Señor. No pueden tener 
“miopía espiritual”, es decir, que cada uno sólo se preocupe por su iglesia. Aunque debemos 
cuidar bien de nuestra iglesia, nuestra visión es más amplia que eso, porque debemos predicar 
el evangelio en toda la tierra habitada. El cuerpo de Cristo no es una iglesia local, son todas 
las iglesias. Hay que ver la obra en su conjunto, como dijo Jesús a los discípulos: “Alzad 
vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega” (Juan 4:35). ¡África 
está lista! Debes orar, y si oras, serás enviado. 

 

20. Debido a la necesidad en África, nuestro objetivo era recaudar un millón de reales, 
combinando las ofertas durante las conferencias Generación Santa, Generación Final y las 
Conferencias Internacionales. Hasta esta mañana, el total ascendía a 460 mil reales. Aún 
quedaban alrededor de 540 mil por obtener. Por la tarde, en poco más de una hora, entre los 
cooperadores, el Señor dio lo necesario y fue más allá de lo que imaginábamos. Llegamos 
a un millón seiscientos mil reales en suministro para África. Este es el fruto, el resultado, 
después de que el Señor quitara todo “freno de mano” entre nosotros. 

 

21. Hoy todos lo que están aquí tienen un corazón loco por el Señor; nadie busca una obra 
para sí mismo, ni lucha por la popularidad o la fama. Solo somos miembros del Cuerpo de 
Cristo, queremos edificar la iglesia, haciendo la voluntad del Padre de traer a Cristo y Su reino. 
El Señor nos está bendiciendo, la casa está llena y nadie nos detendrá. ¡Vamos a trabajar 
con agenda positiva! 

 



 

 

22. Entonces, tengamos el mismo sentido de urgencia para hacer las obras de Dios, no 
perdiendo el tiempo en lo cierto o lo errado, sino siguiendo al Espíritu para producir vida y luz 
en la vida de las personas. 

 
 
Juan 9:5; Hechos 26:18-19 

23. Mientras estuvo en el mundo, Jesús fue la luz del mundo. La iglesia es enviada a los 
pueblos para abrirles los ojos y llevarlos a convertirse de las tinieblas a la luz, y del poder de 
Satanás a Dios, para que reciban remisión de pecados y herencia entre los santificados por la 
fe en Jesús. 

 
Juan 9:6; Génesis 2:7; Romanos 9:21 

24. El hombre fue formado del polvo de la tierra (Génesis 2:7), por lo que el barro representa 
la naturaleza humana (Romanos 9:21). Escupir en tierra significa que la saliva, como la palabra, 
salió de la boca del Señor (Mt 4:4), llegó al hombre como el Verbo hecho carne (Juan 1:14) 
para curarlo de la ceguera. La cura de la ceguera viene a través de la Palabra que sale de 
la boca de Dios. 

 

25. Esto nos recuerda la historia de Naamán, que tenía lepra y no sabía quién podía curarlo. 
Una joven de Israel que ayudaba en su casa dijo que había un profeta en Israel (2 Reyes 5:1-
14). El profeta, sin salir de su casa para recibirlo, le dijo que fuera a bañarse siete veces en el 
río Jordán. Naamán se enojó diciendo que los ríos de Siria eran mejores que los de Israel, pero 
sus subordinados lo convencieron de hacer lo que había dicho el profeta. Naamán fue curado 
de la lepra. Tuvo que humillarse y acudir al enviado. Obedecer al enviado hace que las 
cosas sucedan. 

 
Lucas 4:18-19; 2 Corintios 1:21-22; 1 Juan 1:1-3 

26. La Palabra de Dios recibida por el hombre mediante la fe se convierte en Espíritu que 
unge “para evangelizar a los pobres; [...] para proclamar libertad a los cautivos y la vista a los 
ciegos, para poner en libertad a los oprimidos y para proclamar el año agradable del Señor”. 
Pero el que nos une firmemente a vosotros en Cristo y nos ungió, es Dios, el cual también 
nos selló y nos dio las arras del Espíritu en nuestros corazones. Dios une firmemente a la 
persona que recibe la palabra profética de los apóstoles, con quienes fue enviado a dar la 
palabra en Cristo, y es Dios quien los unge. 

 

27. La palabra de vida anunciada por el apóstol Juan, cuando la reciben los que creen, 
produce un efecto: hace que los que oyen crean y se unan al apóstol. Esta palabra te conecta 
con el enviado. Por tanto, es necesario que vayas al estanque de Siloé (Enviado). Estarás 
conectado con el Padre y el Hijo Jesucristo. Esta comunión es a través de la palabra. La palabra 
profética anunciada se convierte en elemento de comunión. Ella promueve la comunión 
entre nosotros. Cuando nos sumergimos, hablando unos con otros, cuando hacemos un grito 
de guerra, nos conectamos con el que habla y, de hecho, nos conectamos con el Padre y Su 
Hijo, Jesucristo. Así, nos convertimos en miembros del Cuerpo de Cristo y esta palabra circula 
entre nosotros, como la sangre circula por el cuerpo. 

 

28. Todas las células reciben el oxígeno y los nutrientes necesarios para que el cuerpo esté 
sano. Oxígeno más nutrición dan combustión. Pones gasolina en el auto y, en la cámara de 
combustión, se inyecta gasolina y aire (oxígeno), y el pistón sube y presiona, y enciende una 
chispa a través de la bujía, entonces ocurre la explosión. Este proceso produce energía, mueve 
el motor y hace andar el carro. 

 

29. ¿Eres un motor de combustión? A través de los alimentos, el intestino lleva los nutrientes 
al torrente sanguíneo. Los nutrientes entran a la sangre y, cuando respiras, introduces oxígeno 



 

 

a la sangre; De esta forma se produce la combustión en cada célula. Así tienes la energía para 
levantarte y saltar; para predicar el evangelio. Espiritualmente es lo mismo. Como Cuerpo de 
Cristo, necesitamos de la Palabra y del Espíritu como oxígeno. Por lo tanto, prediquemos 
el evangelio, edifiquemos la iglesia y traigamos de regreso al Señor. La palabra como vida 
necesita circular entre nosotros y, así, estamos conectados, ungidos y sellados. 

 
Juan 9:8 -11-25 

30. Creer en la palabra, con simplicidad y obediencia, es cura. ¿Quién curó al hombre de la 
ceguera? El hombre llamado Jesús. ¡El ciego fue, se lavó y pudo ver! Nosotros estamos 
viendo. El hombre natural no entiende las cosas de Dios. Con una palabra, el ciego recuperó 
la vista. Al salir a las calles a predicar el evangelio, use la palabra profética y vea el poder de 
la palabra de Dios. Los milagros ocurren. 

 

31. Los judíos no creyeron que el hombre fuera ciego y llamaron a sus padres para 
confirmarlo. Los padres, temerosos de los judíos, les pidieron que lo interrogaran, ya que tenía 
edad suficiente para hacerlo (vs. 18-23). Al ser interrogado por segunda vez, el hombre que 
había sido ciego dijo: “una cosa sé: era ciego y ahora veo”. Satanás puede levantar muchos 
ataques contra nosotros, pero contra los hechos no hay argumentos. Cuántas personas han 
sido sanadas, cuántos adolescentes han sido restaurados y están avanzando. ¡El testimonio 
más fuerte es la palabra! 

 

32. En lugar de tantas discusiones doctrinales, con argumentos interminables, Jesús 
estableció el principio de: “¡Ven y ve!” (Juan 1:39, 46), porque un testimonio vivo habla más 
fuerte que mil argumentos. ¡Traigamos a la gente! 

 
Juan 9:34-35 

33. El hombre que había sido ciego fue salvo: “Creyó en el Señor; y lo adoró”. Jesús vino a 
este mundo para juicio, para que los que no ven, vean y los que ven, se queden ciegos. El 
que se confiesa ciego y quiere curarse, verá. Pero el que es ciego y cree ver, se quedará ciego. 

 

34. Jesús vino al mundo para establecer juicio. Nada pasará sin definirse: o estás de este 
lado del muro o de aquel lado; No quedará nada en la pared. Nadie puede decir: “soy neutral”. 
Esta conferencia es un divisor de aguas. Todos ya se han definido. Nosotros somos los que 
no veíamos y ahora vemos. No somos arrogantes, que se creen que saben disertar bien el 
mensaje o que son capaces. Creemos en la palabra de poder y ella hace todo el trabajo. 
Por eso los que no ven, están viendo. 

 

35. Hasta que no te definas, la obra de Dios no avanza. Pero si estás a favor y te defines a 
favor, Dios tendrá cómo avanzar. Por dónde Jesús pasa, todo se define. Se levantaron 
ofrendas en un volumen récord y aún estamos en el inicio de la Conferencia, esta es la prueba 
de que todos estan a favor, es decir, el Señor ya no tiene obstáculos, bloqueos, traidores o no 
creyentes entre nosotros y puede avanzar. ¿Vamos a avanzar? 
 


